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EL PASTOR EVANGELICO COSTARRICENSE:
SU PERSONA Y SU MINISTERIO

Por
Duane Anderson

CAPITULO 1: EL PROBLEMA

La literatura sobre el crecimiento de la iglesia durante la década pasada, se enfoca en

las diferentes variables que contribuyen al efectivo funcionamiento de las iglesias. Una de las

variables más importantes derivadas de esta investigación es lo relevante del papel del pastor

como líder de la iglesia. Esta investigación representa un intento de precisar las opiniones de

pastores costarricenses en las áreas de su vida y contexto ministerial y construir un perfil de los

pastores. Se espera que esta investigación ayude a líderes eclesiásticos y agencias misioneras a

ser más conscientes de las opiniones, necesidades y puntos de vista de este particular grupo de

personas dedicadas.

En este capítulo se presentará información que ayude al lector a comprender mejor el

país, la religión y el contexto ministerial en el que los pastores trabajan. Asimismo, se brindará

información para definir los límites, conceptos y cuestiones investigativas que fueron utilizadas

para conformar este estudio. Al final del capítulo se explicará la importancia de la investigación.
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Perfil del país: Costa Rica

Costa Rica fue descubierta en 1502 por Cristóbal Colón, en su cuarto y último viaje. El

fue el primer “turista” en Costa Rica, arribando a la costa atlántica, en Playa Cariari cerca de

Puerto Limón. Creyendo – o quizás esperando- que el área era rica en oro, la bautizó como

Costa Rica.

La conquista y colonización de Costa Rica fue relativamente incruenta comparada con

la de otras partes de América Central. Las personas establecidas en el área eran principalmente

finqueros del norte de España. La ciudad de Cartago, fundada en el Valle Central en 1563,

llegó a ser la primera capital de Costa Rica. Una población limitada y una demanda reducida

para los productos agrícolas de Costa Rica crearon una economía ampliamente basada en el

sistema de trueque, lo que también produjo algo de mayor valor: una distribución de la tierra,

del trabajo y de la salud, más equitativa que en otros países latinoamericanos.

Costa Rica es un país de paz, donde la esclavitud nunca existió y donde la pena de

muerte fue abolida hace un siglo. Es un país que abolió su ejército en 1948, convirtiendo los

cuarteles en escuelas y reencauzando sus recursos hacia la educación y el bienestar social,

siendo cada vez más dedicados al respeto de la ley y de la dignidad humana. En 1986, Costa

Rica propuso ante las Naciones Unidas – y así fue adoptada- la celebración del Año de la Paz.

En 1988, el Presidente Oscar Arias Sánchez puso a Costa Rica en el escenario político

mundial al proponer y asegurar la aprobación de su extraordinario Plan de Paz para

Centroamérica. Esto le valió el Premio Nobel para la Paz 1988. Estos logros recientes delínean

la moderna autoimagen de Costa Rica ante la comunidad internacional.
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Tierra y clima

Costa Rica tiene aproximadamente el tamaño de New Hampshire y Vermont juntos

(estados en los Estados Unidos). Con un área total de 19.575 millas cuadradas,

aproximadamente el 60 % de la tierra está cubierto de bosques y un 30% se usa en agricultura.

Costa Rica se ubica completamente en la zona tropical, pero el clima es moderado debido a su

altitud: caliente en las tierras bajas costeras, templado en el Valle Central (en donde se localiza

San José, la capital), y fresco en las montañas. La estación lluviosa (invierno) se extiende de

mayo a noviembre y la época seca (verano) de diciembre a abril.

Políticamente, Costa Rica se divide en siete provincias: Alajuela, Cartago, Heredia,

Limón, Puntarenas, Guanacaste y San José. Estas, a su vez, se subdividen en cantones y en

distritos, para propósitos políticos y administrativos (Apéndice A).

Demografía

Según el censo de 1997, la población de Costa Rica es de 3.442.920 con una taza de

crecimiento anual del 2.04%. Hay un poco más de varones (1.740.117 o 50.54%) que de

mujeres (1.702.803 o 49.46%). Aproximadamente el 51.5% de la población total vive en la

Gran Area Metropolitana de San José (ver Mapa Apéndice B).

De las siete provincias, San José es la más poblada, con 1.248.472 habitantes, el

36.3% de todo el país. Las otras provincias, según el tamaño de población, son: Alajuela, con

598.446 habitantes (17.4%), Cartago, con 401.434 (11.7%), Puntarenas, con 366.304

(10.6%), Heredia, con 324.800 (9.5%), Limón con 285.101 (8.3%) y Guanacaste con

218.363 (6.3%) (INICEM, 7).
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Los grupos étnicos en el país son: blancos (incluye mestizos): 96%, negros: 2%,

indígenas: 1%, chinos: 1%. El Español es el idioma oficial del país, pero el Inglés se habla en las

cercanías de Puerto Limón, entre los jamaiquinos que fueron traídos en los 1870’ para construir

la línea del ferrocarril de San José a Limón y para trabajar en las plantaciones bananeras.

Economía

Costa Rica está entre los países más prósperos de América Central. En 1996, el

promedio anual del producto nacional bruto (PNB) por persona, fue de $2.640 (en

comparación con $14.300 en los Estados Unidos). También en 1996, la economía tuvo una

tasa de crecimiento anual levemente negativa (-.8%). La inflación es del 11.2%, lo cual es bajo

en comparación con otros años en los que ha llegado al 22.56% (1995). El desempleo en 1996

fue del 6.2%, el más alto en los últimos seis años. El salario mínimo en Costa Rica, en febrero

de 1997, era de $198.37 por mes (MIEC, 3).

Aún cuando este estudio trata de la cosmovisión y situación socio-económica del pastor

evangélico costarricense, es importante que podamos definir su lugar dentro de la fuerza laboral

de Costa Rica. La fuerza laboral activa de Costa Rica está estimada en 1.046.694 personas, o

sea el 30% de la población total. Del total, 723.117 (69%) son hombres y 323.577 (31%) son

mujeres. Para analizar la fuerza de trabajo, el Ministerio de Economía de Costa Rica utiliza las

siguientes categorías (junto con sus salarios promedio en dólares estadounidenses).
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      Tabla 1:1

Categorías fuerza de trabajo

Categoría Número de
personas

% de Total Promedio salarial
 (por mes)

Empleados
Asalariado

764,049 72.0% $310.14

Sector Publico 150,543 14.4% $511.32
Sector Privado 613,506 57.6% $260.78

Independiente 282,645 28.0% $318.39
Empleado por si

mismo
70,059 7.7% $480.24

Otros 212,586 20.3% $265.06
Total 1,046,694 100% $312.37

Para definir mejor la fuerza de trabajo, el Ministerio de Economía identifica diez grupos.

El cuadro siguiente enlista estos diez grupos, con su respectivo número de trabajadores, el

porcentaje de cada grupo dentro de la fuerza de trabajo y sus salarios promedio por mes.

Tabla 1.2
Fuerza de trabajo por grupos

Grupo Número Porcen
taje
%

Salario
(USD)

Agricultura 212,761 20.3 $199.51
Mining  1,319  .1 $280.61
Industria 167,853 16.0 $295.76
Utilidades  11,523  1.1 $428.47
Construcción  72,111  6.8 $295.23
Comercio 188,709 18.0 $309.86
Transportación  57,966  5.5 $362.16
Financiero  50,723  4.8 $490.00
Servicio Comunal 279,377 26.7 $336.34
Otro  4,352  .4 $256.49
Total 1,046,694 99.7 $325.44
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Los pastores evangélicos costarricenses caben mejor dentro del grupo denominado

“Servicio a la Comunidad”, dentro del cual se clasifica un 26.7% de la fuerza de trabajo y el

que, como grupo, tiene un ingreso mensual promedio de US $336.34 (MIEC, 8).

Educación

Costa Rica tiene uno de los mejores sistemas de educación pública en las Américas. La

educación primaria (hasta sexto grado) es gratuita y obligatoria. A esto se debe que la tasa de

alfabetización sea de un 95%, la más alta en América Central.

En 1997 el total de la población estudiantil era de 901.458 estudiantes o sea el 26% de

la población. En total hay 5.194 centros educativos en el país. Según su categoría, 1.128 son

preescolares, 3.623 son escuelas regulares, 358 son colegios de secundaria y 85 son

universidades y escuelas nocturnas. El año escolar va de febrero a noviembre (INICEM, 10).

Perfil religioso de Costa Rica

La cosmovisión religiosa costarricense es significativamente diferente a la de la gente en

Norteamérica. A fin de comprender mejor la perspectiva religiosa de aquéllos entre quienes los

pastores viven y trabajan, será útil contemplar dos estudios que han iluminado el sentir interno

de los costarricenses.

El primer estudio fue guiado por Arturo Molina en 1984, para el ministerio Instituto

Internacional de Evangelismo a Fondo – IINDEF - y se enfocó directamente sobre la relación

entre las comunidades evangélicas y católicas de Costa Rica. El segundo, hecho en 1997, fue
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encargado por el periódico costarricense La Nación y centrado en las creencias religiosas de

los costarricenses en general.

La investigación de Arturo Molina, de1984, Imagen del Protestantismo en Costa

Rica, 1983, estudió 850 personas seleccionadas para descubrir la imagen que la gente tenía

acerca de los evangélicos. El estudio incluyó a 400 personas del Gran Area Metropolitana de

San José y 150 personas de cada una de las tres áreas rurales del país, para un total de 450

personas más.

El estudio contempló ocho rubros, cuatro de los cuales son relevantes para la presente

investigación:

• Con cuánta frecuencia ambos grupos –católicos y evangélicos- asisten a servicios

eclesiásticos y leen la Biblia.

• Cuál es la imagen de la población evangélica a los ojos de los católicos.

• Qué opinan los católicos del trabajo de los pastores evangélicos.

• Cuáles son las principales áreas de conflicto entre evangélicos y católicos.

Los resultados mostraron lo siguiente:

• El 83. 8% de los evangélicos asisten a la iglesia una vez por semana (comparado

con el 50% de los católicos).

• El 95.3% de los evangélicos lee la Biblia una vez por semana (comparado con un

27% de los católicos).

• Un 27% de los católicos dijo tener una “buena” opinión de los evangélicos. Otro

25% indicó una opinión “indiferente,” un 17% manifestó una actitud negativa

hacia los evangélicos y un 31% no manifestó ninguna opinión.

• El 70% de los católicos considera que los pastores evangélicos tienen buen

cuidado de sus miembros y tratan de vivir lo que predican.
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• El 44% de los católicos cree que la mayoría de los pastores evangélicos son

extranjeros (Molina, 25).

Entre los comentarios o impresiones negativas acerca de los evangélicos, expresadas

por las personas encuestadas tenemos:

• Los evangélicos están aislados de sus comunidades (Molina, 19).

• El crecimiento de la iglesia evangélica es visto negativamente por el 60 % de los

encuestados y positivamente por un 25% (Molina, 21).

• Los católicos no creen que hacerse evangélico convierta a alguien en mejor

persona. (Molina, 21).

De lo anterior se puede concluir que los evangélicos costarricenses tienen más

probabilidad de asistir a la iglesia y leer la Biblia que los católicos. El estudio de Molina

también demostró que los católicos costarricenses tienen una buena opinión de los evangélicos

y de sus pastores y son tolerantes en sus puntos de vista. En términos de percepción y

prejuicios aún subsisten diversos estereotipos acerca de los evangélicos en la mente de la

mayoría de los católicos.

El estudio del periódico La Nación tenía como título “Fe y creencias de los ticos,”1 y se

enfocó en lo que los modernos costarricenses creen acerca de la religión, superstición y otros

temas. Los resultados fueron publicados el 17 de marzo de 1996, por Larissa Minski Acosta.

El estudio entrevistó a 1.200 personas escogidas al azar y estaba conformado por 177

preguntas. Se realizó entre el primero y el 29 de noviembre de 1995 y fue hecho sobre una

base de cobertura nacional (Demoscopia, 6).

                                                
1 “Tico” es a manera popular en que los costarricenses se denominan a sí mismos.
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Se reportó una afiliación religiosa de 78.8% de católicos; 12.2% de cristianos no

católicos y un 8.9% de otras creencias religiosas. Mientras cerca del 80% de los entrevistados

manifestaron ser católicos, sólo el 42% de ellos van a misa todas las semanas y solamente el

8% se confiesa mensualmente.

Entre las facetas interesantes de la cosmovisión espiritual de los costarricenses, el

estudio encontró lo siguiente:

• El 87% cree que “Dios me ama y cuida de mí.”

• Más mujeres (92%) que hombres (72%) piensan en Dios.

• Más personas mayores de 51 años (93%) que jóvenes, piensan en Dios.

• Cuando se les preguntó sobre la frecuencia de sus oraciones, el 44% respondió

que ora al menos una vez al día y un 41% ora más de una vez al día.

• Cuando oran, el 95% respondió que lo hacía para dar gracias a Dios.

• Un 90% ora para sentirse más cerca de Dios.

• El 74% ora para pedir algo a Dios.

• Un 69 % de los católicos cree en la existencia de un demonio personal; el

90.5% de los no- católicos cree lo mismo.

• El 65% de los católicos cree en el infierno, al igual que el 85% de no- católicos.

• Un 54% de los costarricenses cree en el Purgatorio.

• Los varones (64%) son más susceptibles que las mujeres (45.3%) a creer que

las personas pueden tener poderes síquicos especiales.

• Cerca de la mitad de los encuestados (45.6%) creen en brujas o magia.

• El 65% de los encuestados votarían por un candidato presidencial evangélico,

pero sólo el 33% votaría por un candidato judío.

El estudio también descubrió que entre aquéllos que se llaman a sí mismos evangélicos,

un 51% siempre lo ha sido, mientras que un 41% proviene de trasfondo católico. Cuando se les
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preguntó a quienes habían cambiado, por qué habían dejado la fe católica, las tres respuestas

más frecuentes fueron: el deseo de resolver sus necesidades espirituales (27.8%), sentirse más

cerca de Dios (13.9%) y haber encontrado la verdad en su nueva iglesia (13.9%)

(Demoscopia, 16).

Ambos estudios muestran que la población costarricense es temerosa y buscadora de

Dios, abierta a un mensaje de esperanza que los haga sentirse más cerca de Dios. En tanto los

estudios muestran que hay una buena relación entre católico- romanos y protestantes, es

interesante notar que, mientras el 70% de los católicos tiene una buena percepción de los

pastores evangélicos, un 60% siente que el crecimiento de la iglesia evangélica es negativo para

el país como un todo.

La Alianza Evangélica de Costa Rica (FAEC)

En Costa Rica, la entidad legal que representa a la mayoría de las comunidades

evangélicas es la Alianza Evangélica de Costa Rica (FAEC). La “Alianza” – como es

popularmente conocida- fue fundada para “promover la creación de una asociación ministerial

para el mutuo apoyo y protección.” En la primera asamblea realizada para constituir la Alianza,

el 19 de junio de 1950, estuvieron presentes las siguientes iglesias y grupos: bautistas

nacionales, iglesias wesleyanas, bautistas jamaiquinos, Asambleas de Dios, iglesias de la Misión

Centroamericana, Asociación de Iglesias Bíblicas, Iglesia de Santidad Pentecostal, Misión

Latinoamericana y Misión Centroamericana.

El propósito de la Alianza, tal como fue definido por los grupos miembros, era:
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1.  Promover la vida cristiana en todas sus manifestaciones por medio de comités responsables

de actividades específicas para promover cooperación entre miembros en búsqueda de una

meta común.

2. Fomentar la creación de una asociación ministerial con un cuerpo de laicos que tuvieran

normas y propósitos comunes.

3. Representar los intereses de los cristianos evangélicos ante las autoridades civiles y

procurar una equidad jurídica efectiva para los evangélicos en el resto del país.

4. Contribuir a la ayuda de miembros afiliados para que obtengan una mejor comprensión de

la importancia de la adopción de normas comunes y ayudar a resolver dificultades entre

entidades, cuando ellas, por sí mismas, sean incapaces de llegar a acuerdos.

En 1955, según Claudio Soto, Presidente de la FAEC, el 90% de las iglesias

evangélicas eran miembros de la Alianza. Wilton Nelson (Historia del protestantismo en

Costa Rica (1983) apunta que al principio la Alianza era muy activa. Solicitó y recibió del

Gobierno un status de exención de impuestos para las iglesias evangélicas, levantó fondos para

ayuda humanitaria en caso de desastres y apoyó a las familias evangélicas a combatir la

persecución religiosa en las escuelas públicas.

En los años 70 la apatía se apoderó de la FAEC. Uno de los factores más significativos

que provocaron esto, fue el Vaticano II. Con la designación de los protestantes como

“hermanos separados,” la persecución comenzó a menguar. Muchos grupos evangélicos

comenzaron a sentir que ya no era necesario ni beneficioso ser parte de la FAEC, y

simplemente dejaron de sostenerla.

En los años 80, la FAEC comenzó a adoptar reformas para estructurarse más

informalmente. Cálculos de 1982 muestran que la FAEC tenía 36 organizaciones miembros, 15
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(42%) de las cuales eran organizaciones paraeclesiales. En 1972, un encuentro de oración de

pastores se inició en el Templo Bíblico. Simultáneamente, otros pequeños grupos de pastores

comenzaron a encontrarse y a organizarse como fraternidades. Estas actividades contribuyeron

a crear un ambiente de mutuo respeto y apoyo dentro del más amplio cuerpo de la población

evangélica, lo que a su vez ha fortalecido el papel de la FAEC y la ha convertido en la

representación más importante de la comunidad evangélica en Costa Rica.

Hoy, tanto la comunidad evangélica como el Gobierno de Costa Rica reconocen a la

FAEC como la entidad que representa a la mayoría de las iglesias y ministerios de la fe

evangélica. Trabajando bajo el tema “Defendiendo y confirmando el Evangelio”, la Alianza

Evangélica actualmente tiene 105 miembros, 31 (30%) de los cuales son organismos

paraeclesiales. El propósito de la FAEC es promover la unidad entre las iglesias evangélicas,

predicar el evangelio y colaborar en el bienestar del país. Internamente, la FAEC busca

fortalecer la unidad del liderazgo de las iglesias evangélicas, establecer condiciones legales,

éticas y morales para la protección de sus miembros y desafiar a las iglesias a que piensen

cómo ellas pueden responder a las necesidades de la sociedad actual. En 1993, la FAEC creó

varios comités para llevar a cabo sus metas y objetivos. Uno de éstos es el Comité de

Investigación Socio-religiosa (CISRE) (FAEC,1).

Comité de Investigación Socio-religiosa (CISRE)

El Comité de Investigación Socio-religiosa (CISRE) de la Alianza Evangélica de Costa

Rica (FAEC) se estableció para “investigar, recopilar, interpretar y distribuir datos acerca de la
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iglesia evangélica en su contexto, con el objetivo de ayudar a la iglesia en su crecimiento y

bienestar.”

Las entidades de misión que originalmente conformaron el CISRE eran: Cristo para la

Ciudad (Internacional) (CFCI), el Instituto Internacional de Evangelismo a Fondo (IINDEF), la

Federación de Misiones Evangélicas de Costa Rica (FEDEMEC), la Misión Latinoamericana

(LAM) y el Instituto Misiológico de América Latina (IMDELA). Actualmente, los directivos del

Comité son:

Rev. Alberto Pozo: Presidente IMDELA
Rev. Carlos Ulate: Secretario Alianza Evangélica
Sr. Duane Anderson: Tesorero CFCI
Sr. Clifton Holland: Vocal IDEA-PROLADES
Sr. Paul Pretiz: Vocal LAM

En 1995, el Comité realizó una investigación y publicó un directorio de iglesias del

Gran Area Metropolitana de San José (¿En dónde está la Iglesia?, 1995). En la fase de

recolección de información, el Comité también empezó a investigar áreas del país donde no

había iglesias evangélicas. Después de la publicación del directorio se hizo la presentación ante

la Alianza Evangélica y ante otros grupos comprometidos con el crecimiento de las iglesias

evangélicas en Costa Rica.

Como resultado de la investigación realizada para el directorio y en las presentaciones

de las conclusiones del Comité entre estos grupos de líderes evangélicos, resultó clara la

necesidad de que la investigación profundizara en la vida y el ministerio de los pastores

evangélicos costarricenses. El método utilizado para construir este estudio será desarrollado

con mayor detalle en el Capítulo III.
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Trasfondo del crecimiento evangélico

A través de los años ha habido muchos intentos por calcular la extensión de la

población evangélica en Costa Rica. En 1983, Wilton Nelson estimó que la comunidad

evangélica antes de 1864 consistía en 268 personas, la mayoría extranjeras.

Por 1921, siempre según Nelson, la comunidad evangélica había crecido a cerca de

5.000 miembros, de los cuales 1.000 eran costarricenses (Nelson, 329-330).

En tiempos recientes se han realizado más estudios para determinar el tamaño de la comunidad

evangélica. En 1978, el Instituto Internacional de Evangelismo a Fondo (IINDEF) publicó su

Directorio de Iglesias, mostrando un total de 729 congregaciones y 488 obras en áreas de

misión, con un promedio de asistencia a la iglesia de 59.6 personas por iglesia. En ese tiempo,

la comunidad protestante se estimó en 93.900 personas, multiplicando el número de miembros

reportado por los pastores, por un factor de 2.0. Este factor fue utilizado, por lo general, para

brindar una proyección más realista, al tomar en cuenta una cantidad de personas que

participan en las iglesias pero que, por diversas razones, no son contadas como miembros.

En 1990, el Instituto Misiológico de las Américas (IMDELA) preparó un directorio de

iglesias nacionales. En su investigación, encontró 1.928 iglesias evangélicas y obras de misión.

De éstas, 122 iglesias no reportaron datos de asistencia. Las otras 1.806 iglesias y misiones

reportaron un total de 110.267 miembros participantes, un promedio de 61.05 personas por

iglesia. Fue ampliamente estimado que en 1990, el total de las comunidades evangélicas

abarcaban a 235.430 personas, o sea el 8% de la población costarricense (Gómez, 25).
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Jorge Gómez, en un intento por medir la población evangélica de Costa Rica para su

estudio de 1995, Crecimiento Protestante y deserción en Costa Rica: Vista en la relación

entre iglesias con atrición alta, atrición baja, y las con alta movilidad afectada por

evangelismo, basada en las encuestas de población general realizadas en 1987, 1989, 1991 y

1994 por CID- Gallup. El estudio de CID- Gallup 1989 estimó la población evangélica en un

9.8% de la población general, y el estudio de 1991 la estimó en un 10.6%.

La encuesta CID- Gallup de 1994 indicó una comunidad evangélica de 323.415

personas, es decir el 10% de la población general. En 1995, otro muestreo sobre la población

general de Costa Rica realizado por Demoscopia S.A., indicó que el 12.2% de las personas

encuestadas se consideraban a sí mismas como “Protestantes.”

En setiembre de 1997, CID- Gallup realizó otro estudio, el cual indicó que el 14.0% de

la población se declaraba como protestante. Más o menos por el mismo tiempo de la encuesta

CID- Gallup (julio de 1997), otra compañía, Borge & Asociados llevó a cabo otro estudio

para el Instituto Arnold Bergstraeser, de Friburgo, Alemania, el cual mostró que la población

evangélica era del 18.3 %. Debido a las grandes variaciones mostradas en las encuestas, Cliff

Holland, editor de la publicación del CISRE que hizo un resumen de los estudios hechos de

1983 a 1997, dice:

Sin entrar aquí en una discusión acerca de todos los factores que inciden en este tipo de
encuestas, uno podría llegar a la conclusión general de que, para el período de julio a
setiembre de 1997, la población protestante de Costa Rica era el 16.2 % de la
población nacional (14.0 más 18.3 = 32.3 dividido por 2 = 16.2) (CISRE,2).

Usando el dato de 16% es posible estimar que la población evangélica en 1997, era de

550.867 personas.
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Dos cosas podrían anotarse en relación con estos estudios en general. Una, podríamos

apuntar que mientras puede perfectamente haber mucha gente que se identifique a sí misma con

la fe protestante, puede que no toda esta gente asista a la iglesia. En segundo lugar, es necesario

decir que, dependiendo de la formulación de las preguntas utilizadas en los cuestionarios,

pueden ocurrir diferencias en los resultados de los estudios.

Figura 1:1
Población evangélica estimada 1935 - 1997
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Encuesta Random

Estimado este estudio

La encuesta de población nacional realizada por Borge & Asociados en 1997, también

incluyó un intento por estimar la distribución de la población católico- romana, protestante y de

otros “cultos cristianos,” por provincia. Esta parte de la encuesta produjo los siguientes

resultados:

Tabla 1.3
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Distribución provincial de grupos religiosos y número de iglesias protestantes

Provincia Católicos

%

Protestantes

%

Iglesias protestantes

Heredia 74.9 7.8 110

Guanacaste 87.4 9.4 200

Cartago 72.4 9.7 100

Puntarenas 79.7 18.4 360

San José 87.4 20.3 500

Limón 67.4 28.3 310

Alajuela 83.6 12.6 320

Total 2300

(CISRE)

Estos datos son importantes para este estudio porque muestran que había al menos

2300 iglesias evangélicas operando en Costa Rica en 1997. Si restamos el dato de 1990 (1928

iglesias) se evidencia que en siete años se ha fundado un adicional de 372 iglesias, lo que da un

promedio de 53 iglesias por año. Esto significa que el número de iglesias evangélicas se

incrementó en una tasa del 2.7% anual.

Para apoyar el dato anterior, cabe mencionar el Directorio de 1995 ¿Dónde está la

Iglesia?, que enlistó iglesias del Area Metropolitana de San José, Costa Rica. Aunque la

investigación para este Directorio no fue tan extensiva como la del estudio de IMDELA de

1990, ni como la de las encuestas de CID- Gallup y de Borge & Asociados, se encontró un

incremento del 34.9% en el número de iglesias en la Gran Area Metropolitana de San José,
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entre 1986 (29 denominaciones con 192 iglesias) y 1995 (29 denominaciones con 259

iglesias). Esto representa una tasa de crecimiento anual de 3.0%. En total, se encontraron 432

iglesias en la Gran Area Metropolitana. De estas 432 iglesias, 196 (45%) dieron el número de

personas que asisten a sus servicios, un total de 36.040 personas. El promedio de asistencia a

las iglesias (luego de restar nueve iglesias con más de 500 personas, iglesias con características

diferentes a las de aquéllas en estudio) fue de 103 personas (FAEC, 7). Para estimar el número

actual de iglesias en la Gran Area Metropolitana, en 1997, podemos tomar el dato de 432

iglesias en 1995 y multiplicarlo por la tasa de crecimiento anual, llegando así a un número de

472 iglesias.

El último dato fidedigno concerniente a la distribución de la familia evangélica viene del

estudio del IMDELA, de 1990. Este estudio descubrió que el 66.7% de las iglesias era

pentecostal/ carismático; el 25.8% provenía de familias eclesiásticas históricas o tradicionales y

el 7.5% venía de otro trasfondo.

El presente estudio presupondrá, para las bases de análisis, lo siguiente:

1. Una población evangélica total de 550.867, o sea el 16% de la población nacional

(3.442.920 personas).

2. Aproximadamente 2300 iglesias en todo el país.

3. Cerca de 472 iglesias, es decir, un 20.5% de todas las iglesias, en la Gran Area

Metropolitana de San José.

4. Una tasa anual de crecimiento en la fundación de iglesias, de un 2.7%.

5. Una tasa de crecimiento de iglesias urbanas del 3%.
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6. Que el 66.7% de las iglesias es pentecostal/ carismático; el 25.8% viene de familias

eclesiales históricas o tradicionales y el 7.5% viene de otro trasfondo.

Trasfondo teorético

El trasfondo teorético para este estudio proviene de dos fuentes. Ambos son estudios

de crecimiento eclesial, conducidos en América Latina. La principal fuente de material para este

estudio surgió de una tesis doctoral del Fuller Theological Seminar, en 1992, titulada Urban

Ministry Factors in Latin America, por John Hall. La segunda fuente de trasfondo de material

viene del estudio de la Columbia International University, realizado por Jorge Gómez en 1995,

sobre Protestant Growth and Desertion in Costa Rica: Viewed in the Relation to

Churches with Higher Attrition and Lower Attrition, and More Mobility Rates, as affected

by Evangelism (i.e. Message and Method) and Discipleship.

De estas dos fuentes se pueden derivar los siguientes principios claves del crecimiento

eclesial los cuales son válidos en el contexto de América Latina.

1. Que el rol de líder es muy importante en el desarrollo de una iglesia saludable
(Hall,193, 201) (Gómez, 531).
 

2. Los pastores de iglesias grandes reconocieron la necesidad de entrenar e involucrar a
los miembros de su iglesia en esfuerzos evangelísticos y comprometer a un creciente
círculo de liderazgo en ministerios de servicio (Hall, 183, 201) (Gómez, 540).
 

3. Que la deserción de las iglesias evangélicas es un verdadero problema cuya causa
principal es la conducta personal de la gente (Gómez, 531).
 

4. Que hubo cuatro categorías de personas más vulnerables a la deserción ; miembros
nacidos protestantes, nuevos creyentes, adultos jóvenes y varones (Gómez, 223-225).
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Debido a que el rol del pastor fue mostrado como pivote en el desarrollo de la iglesia y

a fin de comprender cómo trabajan estos principios en el campo, la iglesia y los líderes de

misión necesitan saber dos cosas:

Cuáles son las realidades personales que enfrentan los pastores de Costa Rica.

Cuáles son las realidades ministeriales dentro de las cuales trabajan los pastores

costarricenses.

Trasfondo ministerial: Cristo para la Ciudad Internacional

Cristo para la Ciudad Internacional (CFCI) es una agencia misionera enfocada en

proclamar a Cristo dentro de un contexto urbano. Se estableció en 1983 bajo la Misión

Latinoamericana (MLA) como una respuesta al creciente impacto de la crisis urbana en

América Latina. En 1995, como resultado de muchos factores, la Misión Latinoamericana

permitió que CFC se convirtiera en una agencia misionera autónoma y comenzó a ser designada

Cristo para la Ciudad Internacional (CFCI).

CFCI es guiada, en su trabajo, por once principios que conforman el eje alrededor del

cual trabajan todos los ministerios de CFCI. También son utilizados estos principios como una

guía para decisiones e impulso de futuros ministerios. Seguir estos principios significa:

1. Buscar constantemente el corazón de Dios para comprender Su visión para la ciudad.

2. Estar involucrados en un evangelismo efectivo.

3. Cultivar la unidad cristiana entre todos los creyentes.

4. Engendrar un extenso y sostenido compromiso de oración por la ciudad.

5. Cuidar compasivamente de las personas en situaciones de riesgo.

6. Compartir el Evangelio a través de clases y culturas.
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7. Dedicarse a facilitar el liderazgo.

8. Enfocar el ministerio en la próxima generación.

9. Modelar una comunidad de adoración.

10. Defender abiertamente la integridad de la familia.

11. Comunicar valores esenciales de una manera transformadora en términos culturales.

Hoy, después de más de catorce años, CFCI está activo en nueve países y 35

ciudades. En total hay 114 misioneros CFCI, de los cuales 84 son prestados a CFCI de parte

de la MLA. De los misioneros que dan servicio en CFCI, 56 (46%) son latinos y varios son

pastores con sus propias iglesias. Los once principios sirven de columna vertebral para lo que

hoy es Cristo para la Ciudad Internacional. Ya que los principios claves de CFCI giran en torno

a servir a las iglesias locales, la persona y el ministerio del pastor costarricense son elementos

claves hacia el éxito de muchos de los programas y proyectos en los cuales está inmerso CFCI.

Limitaciones potenciales

Existe un problema cuando la investigación social se nutre de fuentes ajenas a la cultura

que se está estudiando. La terminología y los conceptos empleados quizás no correspondan a

las realidades que los sujetos experimentan. En el caso del presente estudio el problema ha sido

minimizado hasta donde es posible, mediante el involucramiento del Comité Socio-religioso de

Investigación de la Alianza Evangélica (CISRE). Además de brindar insumos directos al

desarrollo del estudio, el comité también sirvió como caja de resonancia para áreas en las que

la terminología y los conceptos culturales posiblemente eran vulnerables a la mala interpretación.
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Un segundo medio adoptado para asegurar que el estudio fuera culturalmente válido fue

hacer una consulta a pastores y líderes costarricenses con respecto a la terminología apropiada

entre el primer y el segundo avance del instrumento de investigación. Los líderes e iglesias

consultadas eran externos al comité. Las sugerencias obtenidas de ellos fueron incorporadas en

ese segundo avance.

Una tercera forma en que se mantuvo la integridad cultural fue mediante las

presentaciones de los hallazgos preliminares en varias reuniones de la FAEC. Luego de cada

presentación se contestaron preguntas que ayudaron ampliamente a reducir las áreas de

ambigüedad.

Definición de términos

Para definir los parámetros y los conceptos usados en la estructuración de este estudio

es importante la clarificación de términos claves.

Asistencia a la iglesia (local)

Para los propósitos de esta investigación la asistencia a la iglesia se entenderá como el número

de personas, hombres, mujeres y niños, que asisten regularmente a los cultos o a la Escuela

dominical de una iglesia.

Denominación

Una denominación es la organización religiosa unida en un solo cuerpo legal y administrativo y

que agrupa un número determinado de iglesias locales que comparten una doctrina común, un
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propósito, y un antecedente histórico. En el presente estudio los términos de una

“denominación” y una “asociación” se usarán indiferentemente.

Evangélico

El  término evangélico será usado para describir un grupo religioso de gente que sostiene una

misma posición doctrinal como Alianza Evangélica de Costa Rica (FAEC).

Iglesia Evangélica (local)

Una iglesia evangélica local es un grupo organizado de cristianos con o sin conexiones

internacionales, que comparten doctrinas comunes, principios y valores congruentes con el

estatuto de fe de la FAEC y que enfatizan la autoridad de la Palabra (Biblia), y la salvación por

la fe en la muerte expiatoria de Jesucristo a través de una conversión personal.

Latino

El término “latino”, en este estudio, se usa para describir conceptos relacionados con los países

o grupos de personas que usan lenguas desarrolladas a partir del latín o  aquéllos valores que

específicamente se identifican con los pueblos o los países de América Latina.

Area Metropolitana

La definición oficial de Gran Area Metropolitana en la provincia de San José consiste en los

siguientes cantones:
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San José
Escazú
Desamparados
Aserrí (solo el distrito de Aserrí)
Goicoechea
Alajuelita
Vásquez de Coronado

San Isidro
Patalillo

Tibás
Moravia

Solamente el distrito de San Vicente
Montes de Oca
Curridabat

Agencia Misionera

Una agencia misionera es una organización incorporada legalmente y dedicada al servicio de la

iglesia de Jesucristo en el reclutamiento, capacitación, envío y supervisión de misioneros.

Pastor o ministro

El pastor o ministro de una iglesia evangélica es el líder reconocido de un grupo organizado de

creyentes asociados con una denominación o asociación reconocida por la FAEC (la FAEC

tiene un estatuto doctrinal estandarizado).

Cristianos pentecostales/ Iglesias

Son protestantes evangélicos que enfatizan la existencia de los dones del Espíritu Santo que

operan dentro de la iglesia en la actualidad y en el bautismo del Espíritu Santo como una

experiencia posterior a la conversión que se comprueba primordialmente por el hablar en

lenguas.
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Cuestiones investigativas

A partir de los insumos dados por el comité de CISRE, las entrevistas y los dos

estudios sobre crecimiento eclesial, se desarrollaron las siguientes cuestiones para investigar las

realidades personales y ministeriales de los pastores costarricenses.

1.0  Las cuestiones investigativas que hacen referencia a las realidades personales que enfrentan
los pastores costarricenses, incluyen:

1.1  Cuál es el perfil de trasfondo del pastor?

CI 1 Cuál es el impacto de la edad en las áreas de conversión y pastoreamiento?

CI 2 Cuáles son los antecedentes familiares de los pastores evangélicos costarricenses que
actualmente sirven en las iglesias?

CI 3 Cuál es la situación financiera del pastor?

CI 4 Cuál es el trasfondo académico del pastor?

1.2  Cuáles son los parámetros del contexto ministerial del pastor?

CI 5 Cuáles identifican los pastores como sus grandes áreas de necesidades?

2.0  Las cuestiones investigativas referentes a las realidades ministeriales que enfrentan los
pastores costarricenses, incluyen:

2.1 Cuál es el perfil de las iglesias en las que los pastores están actualmente sirviendo?
CI 6 Cuál es el perfil de la iglesia en la que él está actualmente sirviendo en términos de

ubicación, edad, denominación, asistencia, género y personas comprometidas en el
liderazgo?

CI 7 Cuáles programas están actualmente activos en la iglesia y qué términos o
calificaciones usaría el pastor para caracterizar dichos programas?

CI 8 Qué obstáculos enfrenta el pastor al tratar de promover el crecimiento de la iglesia?

2.2.  Cuál es la relación entre la iglesia y la población en general?

CI 9 Cómo describiría el pastor su comunidad? Hay un perfil de comunidad que domine la
perspectiva de los pastores?
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CI 10 Cuál es el impacto de la iglesia evangélica en la vida de sus miembros y de los
foráneos?

CI 11 Qué percibe el pastor en cuanto a la situación moral del país?

CI 12 Cuáles siente el pastor que son los más efectivos métodos de evangelización a su
alcance?

Recoger datos sobre estas cuestiones ayudará a construir un perfil del pastor

costarricense, como persona y como profesional. Examinar estas cuestiones también ayudará a

la iglesia y a los líderes misioneros a tener una mejor comprensión de las realidades que los

pastores enfrentan en su contexto personal y ministerial.

Importancia del estudio

Este estudio es importante por dos razones: la primera, porque organizaciones

eclesiásticas y líderes desean saber cuáles áreas de necesidad existen entre los pastores

costarricenses, tanto a nivel personal como profesional, de manera que puedan tomarse

medidas para apoyarlos y potenciar su efectividad..

La segunda, porque el cambiante panorama misiológico hace necesario que las agencias

misioneras aprendan a asociarse con iglesias locales y estructuras organizativas. Al aprender

más sobre los pastores costarricenses, tanto las agencias misioneras como los líderes

eclesiásticos estarán capacitados para desarrollar buenas estrategias.

En ambos casos el componente clave se encuentra en la persona del líder de la iglesia.

Es de esperar que la investigación llevada a cabo mediante este estudio ayude a las iglesias y a
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las agencias misioneras en el desarrollo de estrategias que reflejen un acercamiento integral a la

tarea de crear programas y buscar recursos que apoyen al pastor en su trabajo.

Al enfocarse en las opiniones que los pastores tienen de ellos mismos como personas y

en relación con su ministerio, se espera que este estudio provea un perfil del pastor evangélico

costarricense en términos del contexto de su propia vida y ministerio. También se espera que dé

estímulo a nuevas investigaciones relacionadas con las necesidades de los pastores

costarricenses.

Importancia personal del tema

Durante muchos años, el autor ha estado trabajando con pastores costarricenses de una

variedad de trasfondos denominacionales. Muchos de estos hombres (y mujeres) asumieron

vidas sacrificadas para el avance del evangelio. Los testimonios acerca de su vida y sus

opiniones sobre su trabajo los hace a ellos únicos entre la población general costarricense. Este

estudio brindará al autor la oportunidad de comprender la perspectiva de los pastores con los

que él trabaja y presentar información beneficiosa para la iglesia y para el liderazgo de las

agencias misioneras.


